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DOCUMENTALES Y PELÍCULAS SOBRE LA REALIDAD BRASILEÑA. Como informamos en nuestra primera edición, lan-
zada en junio de 2020, el Boletín Internacional Revolución Brasileña es una publicación de periodicidad men-

sual, encabezada por la União Reconstrução Comunista (URC) que tiene el objetivo de conformar una red de soli-
daridad internacional a las luchas del pueblo brasileño y a las perspectivas de retomar la Revolución Brasileña, 

informando a los amigos del pueblo brasileño en el exterior sobre los rasgos de la sociedad brasileña y sobre 
cómo su pueblo ha luchado contra el imperialismo y las clases reaccionarias locales. Para cumplir el objetivo 

propuesto por el Boletín Internacional Revolución Brasileña, la URC ha escrito artículos sobre diferentes temas 
sobre nuestra realidad. Para profundizar este trabajo, tomamos la iniciativa de traducir, para los idiomas inglés 
y español, subtítulos de documentales sobre la realidad brasileña y las luchas de nuestro pueblo, y reproducirlos 

a partir de la presente edición del Boletín. El lector podrá verificarlos en la página 7 de cada edición.
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	 La matanza ejecutada en la comunidad de Ja-
carezinho, en la ciudad de Rio de Janeiro (RJ), el 6 de 
mayo, ya es considerada la operación más letal de la 
historia de la policía civil en números. Pero mucho 
más que eso, evidencia claramente el contenido po-
lítico que está por detrás de este tipo de terrorismo 
de Estado, tan común en nuestro país. Al menos 29 
personas fueron asesinadas por las fuerzas policia-
les del viejo Estado Brasileño en otra operación vio-
lenta en áreas empobrecidas de la capital del estado 
de Rio de Janeiro.
	 Evidentemente, es posible señalar los innume-
rables problemas de la operación, ya sea desde el pun-
to de vista jurídico, técnico, moral o incluso sanitario, 
pero volvemos a recordar el sentido político de este 
nuevo ataque contra nuestro pueblo.
	 Es fácil encontrar la verdadera motivación de 
este nuevo ataque del Estado policial brasileño. La 
muerte del PM André Leonardo de Mello Frías desen-
cadenó y motivó las ejecuciones sumarias, la inva-
sión de barracas y casas, uso de vehículos blindados 
y helicópteros para amenazar y atacar a los pobla-
dores y causar la matanza en cuestión. Y el carácter 
de la operación, el uso de tácticas militares de repre-
sión, también es un resultado de la historia reciente 
de Rio de Janeiro.
	 En el auge de la implementación de la infruc-
tuosa política de las UPP (Unidad de Policía Pacifi-
cadora) aplicada en la última década, bajo las ben-
diciones y patrocinio del gobierno de Lula (PT), ese 
tipo de acción ya veía la luz del día. En 2007, bajo las 
mismas acusaciones de lucha contra el tráfico, los 
gobiernos del Estado y Federal organizaron una ope-
ración de gran magnitud, con más de mil hombres, 
vehículos blindados, helicópteros y francotiradores en 
el Complexo do Alemão. El resultado oficial fue de 42 
muertos y 80 heridos, pero las denuncias hechas por 

habitantes en la época dan cuenta de al menos 160 
víctimas fatales de la acción del Estado. 
	 En la época, así como ahora, la operación fue 
noticiada por los monopolios de los grandes medios, 
siguiendo el discurso oficial, de una acción policial 
que buscaba la protección de los residentes, oprimi-
dos por los narcotraficantes, pero que tuvieron que 
ver a muchos de sus asesinados a manos de la policía 
“liberadora”.
	 Incluso la llamada “Guerra contra las Drogas”, 
que incluso buena parte de la izquierda brasileña in-
tenta reducir la explicación central, hoy no pasa de 
mero discurso para ocultar los reales motivos de toda 
la acción militar en Rio de Janeiro. Las principales fac-
ciones criminales en la ciudad - Comando Vermelho, 
Tercer Comando y Amigos de los Amigos - ocupan 
cerca de 15,4% del territorio carioca, mientras que el 
conjunto de las milicias, que crece exponencialmente 
hace 20 años, ya llega a ocupar más de la mitad de la 
capital del Estado.
	 Río de Janeiro, ciudad del presidente Jair Bol-
sonaro y sus aliados milicianos, se ve en una situa-
ción estremecedora. La Seguridad Pública ya se ha 
convertido en una imposibilidad y es objeto del dis-
curso demagógico de políticos de todos los barnices. 
La inútil intervención militar realizada hace algunos 
años, durante el gobierno Temer, y las acciones del 
gobierno del ahora ex gobernador Wilson Witzel, que 
aumentaron la letalidad policial, son algunos de los 
pasos recientes que ayudan a entender el caos que 
domina la ciudad.
	 En el actual momento, en el que la pandemia 
ya ha matado a más de 40.000 personas en el Esta-
do y la crisis económica condena a miles de personas 
al hambre, las masas trabajadoras cariocas tienen un 
riesgo mortal más: la acción del terrorismo de Estado 
y sus fuerzas de represión contra las comunidades.

La matanza en Jacarezinho es una política 
general del viejo Estado brasileño



que se hizo aquí ha sido inútil para tal objetivo.
	 Esto tiene una explicación obvia: el presidente 
Jair Bolsonaro desde el inicio de su mandato se ha 
colocado como un gran aliado de la minería, incen-
tivando públicamente la actividad ilegal de la minería 
dentro de las tierras indígenas. Además, una serie de 
medidas del gobierno atacan derechos fundamentales 
de los pueblos originarios brasileños.
	 El Proyecto de Ley 191/2020, presentado por el 
presidente en febrero del año pasado, propone liberar 
la minería y la minería en tierras indígenas, además 
de la construcción de hidroeléctricas, la ganadería, 
proyectos de petróleo, de gas y también el turismo. La 
Instrucción Normativa 09/2020 publicada por la Fun-
dación Nacional del Indio (FUNAI) liberó la certifica-
ción de propiedad privada sobre tierras indígenas aún 
no homologadas, incentivando así el acaparamiento 
y los conflictos. La Instrucción Normativa Conjunta 
01/2021, publicada en febrero de 2021 por la Funai 
y el Instituto Brasileño del Medio Ambiente y de los 
Recursos Naturales Renovables (IBAMA), crea reglas 
para que organizaciones indígenas y mixtas puedan 
explotar económicamente las tierras tradicionales, 
intentando dar un barniz legal a las invasiones y ex-
plotación de tierras, Además, ahora suspendida por el 
Supremo Tribunal Federal (STF) resolución 04/2021 de 
la Funai, que estableció “criterios de heteroidentifica-
ción”, para intentar crear barreras para la autodecla-
ración de identidad de los pueblos indígenas, buscan-
do así dificultar el acceso a políticas públicas.
	 Se trata claramente de la aplicación de una 
política genocida aplicada por el gobierno Bolsona-
ro, como ha sido denunciado por las diversas organi-
zaciones indígenas brasileñas, que busca finalmente 
completar el proceso de diezmación de los pueblos 
originarios en proceso desde hace más de 500 años, 
cuyo incluso los sucesivos gobiernos de la denomina-
da “democracia” después de la dictadura militar nada 
hicieron para impedir.

	 En el mes de mayo se sucedieron ataques ar-
mados de mineros contra indígenas de la aldea Pali-
miu, en la región del Uraricoera, en el interior de la 
Tierra Indígena (TI) Yanomami, en el Estado de Rorai-
ma. En conexión telefónica los líderes yanomamis re-
lataron que 15 barcos de mineros atacaron a la comu-
nidad y “que, además de disparos, había mucho humo 
y que sus ojos estaban ardiendo, indicando el disparo 
de bombas de gas lacrimógeno contra los indígenas”.
	 La Asociación Hutukara Yanomami (HAY) in-
formó que dos niños murieron ahogados, después de 
perderse durante la fuga del primer ataque, ocurrido 
el 10 de mayo. La misma entidad ya había denunciado 
en febrero de este año un conflicto en la aldea Helepi 
involucrando bandas de mineros armados.
	 La Hutukara Asociación Yanomami (HAY) de-
nuncia también que “la comunidad de Palimiu está sin 
ninguna asistencia de salud: los profesionales de sa-
lud fueron removidos a causa de los tiroteos. Tampo-
co tiene ninguna fuerza pública de seguridad perma-
nente del lugar, y los mineros continúan diariamente 
amedrentando a la comunidad”.
	 En abril de este año, también se registró otro 
ataque de los mineros, cuando los indígenas intercep-
taron una carga de casi mil litros de combustible. En 
junio de 2020, dos Yanomamis habían sido asesina-
dos en la región de Parima por mineros armados.
	 Además de la violencia armada, la presencia de 
los mineros también se convierte, en medio de la pan-
demia que afecta a nuestro país, en una amenaza bio-
lógica que afecta duramente a los pueblos Yanomami 
y Ye’kuana, convirtiéndose en vectores de disemina-
ción de enfermedades contagiosas, como la COVID-19 
y la malaria.
	 Incluso con las decisiones de la Corte Federal 
en 2018 y 2020 que obligan a la Unión a adoptar todas 
las medidas posibles para hacer efectiva la retirada in-
mediata y completa de los buscadores de oro de den-
tro de la TI Yanomami y la protección del territorio, lo 

Mineros armados atacan a indígenas en tierras Yanomamis



	 La reducción de la jornada laboral sin reduc-
ción de salario es la forma en que la clase obrera se 
beneficia de los avances tecnológicos logrados por 
la humanidad. Vale decir, si los avances tecnológicos 
solo benefician a unos pocos, esos se humanizan, 
pero los trabajadores se brutalizan. 
	 Eso es lo que ha estado ocurriendo en las últi-
mas tres décadas por lo menos. La burguesía se apro-
pia del desarrollo tecnológico, pero impone al proleta-
riado jornadas de trabajo cada vez más largas, trabajo 
análogo a la esclavitud, desempleo, precarización, etc.
	 Profesionales de educación y salud con dos 
cargos o más, sumados a la jornada doméstica, están 
sometidos a trabajos brutalizantes y no humanizan-
tes. Los profesionales de otras categorías sufren la 
misma suerte. Algunos casos quedaron evidentes re-
cientemente, como el de los camioneros, cuya huelga 
realizada en 2018 expuso la dura realidad de parte de 
esos trabajadores que necesitan drogarse para cum-
plir su jornada. Del mismo modo, podríamos citar 
otros casos.
	 Como se puede ver, la mejora de las condi-
ciones de vida de aquellos que trabajan nunca fue el 
resultado automático del progreso. Al contrario, el 
establecimiento de límites de las horas de servicio y 
otros derechos para nuestra clase - como salario mí-
nimo, descanso semanal pagado, permiso de mater-
nidad, entre otros - fueron conquistados con mucha 
lucha y sacrificios de las generaciones anteriores.
	 En los días que vivimos, los obreros, servidores 
públicos, trabajadores del comercio y otros servicios 
deben fortalecer a sus sindicatos, asociándose y co-
brando de ellos la organización de la lucha realmente 
unificada por la reducción de la jornada de trabajo 
sin reducción de salarios. Tal disminución de horas 
trabajadas con reducción también de salario, como 
hemos vivido actualmente, no resuelve el problema, 
pues lo que se gana con la reducción de la jornada se 
pierde en salario, en la medida en que también hay 
pérdida de poder de compra de los trabajadores.
	 Algunos se preguntan por qué los sindicatos y 
las centrales sindicales han dejado de luchar por esta 
propuesta. A nuestro juicio, esto se debe a que estas 
entidades se han convertido en órganos que buscan 

conciliar los intereses de la burguesía y del proletaria-
do, postura que favorece a la clase dominante y perju-
dica a los propios trabajadores. Esos sindicatos y cen-
trales están ligados a partidos reformistas e incluso 
del campo de la derecha, actuando como instrumen-
tos para administrar el capitalismo y sus crisis, lo que 
acaba por perpetuar el sistema de explotación sobre el 
proletariado y las demás capas medias empobrecidas.
	 No ha habido ni una sola reforma regresiva 
en las últimas décadas que no haya contado con el 
apoyo de algunas de esas centrales y partidos. Es el 
caso de las privatizaciones y de la desnacionalización 
de nuestra economía en sus diferentes formas, como 
las PPPs - Alianzas Público Privadas, que tuvieron 
apoyo de algunas de las principales entidades sindi-
cales en actividad en Brasil.
	 Las tercerizaciones también tuvieron apoyo en 
el medio sindical por parte de esas fuerzas que las 
trataron como irreversibles. La visión de que un sin-
dicato clasista estaba anticuado y que el movimiento 
debería adoptar una postura “propositiva”, un “sin-
dicalismo de negocios”, un “sindicato ciudadano” e 
incluso la política de las “cámaras sectoriales” es-
tuvieron detrás de una orientación que nos llevó a 
derrotas sucesivas, pues los sindicatos patronales no 
abandonaron su postura clasista y continúan defen-
diendo sus intereses con uñas y dientes.
	 También ha ganado fuerza en los últimos 
tiempos la idea del emprendimiento, que, como que-
dó revelado en la pandemia incluso para los que no 
querían ver, no pasa de otro tipo de trabajo precario, 
sin salario garantizado y sin asistencia de ninguna 
especie en caso de necesidad.
	 Por esas razones, las organizaciones revolu-
cionarias y patrióticas de la sociedad brasileña de-
ben impulsar la lucha por la reducción de la jornada 
sin reducción de salarios, uniendo la bandera verde 
amarilla de nuestra patria con la bandera roja de la 
lucha proletaria, porque los trabajadores desorgani-
zados se convierten en una masa cada vez más aplas-
tada por los capitalistas.

DOCUMENTO DE LA CAMPAÑA BRASIL: POR 
LA SEGUNDA Y DEFINITIVA INDEPENDENCIA
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	 La Liga de los Campesinos Pobres (LCP) nace 
como fruto de la resistencia. Fue resistiendo al lati-
fundio que los campesinos tomaron justamente las 
tierras de Santa Elina, palco de la Heroica Resisten-
cia de Santa Elina (1995), en la cual armados de pa-
los, piedras, armas rudimentarias, los campesinos 
lucharon valientemente contra pistoleros y policías 
que defendían los intereses de Antenor Duarte, ter-
rateniente mandante. El gobernador Valdir Raupp 
(PMDB) fue quien sancionó la acción asesina en el 
momento. Después de la resistencia, los campesinos 
rendidos fueron torturados y masacrados, incluso 
ancianos y niños. Vanessa, de 7 años, fue asesinada 
con un disparo de fusil.
	 La brutalidad cometida por el viejo Estado, 
por el latifundio y sus lacayos fue respondida no con 
rendición, sino con mayor resistencia, con organiza-
ción, con demarcación de línea revolucionaria clara. 
La muerte de estos compañeros y compañeras regó 
con sangre la formación de la LCP. Incluso condena-
do por la Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos, el viejo Estado brasileño, bajo ningún gobierno, 
llevó a cabo el castigo de los involucrados en la ma-
sacre posterior a la batalla. Prueba de ello es que José 

Hélio Cysneiros Pachá, uno de los carniceros de Co-
rumbiara, hoy es secretario de defensa de Rondônia y 
continúa llevando a cabo la misma política, ordenan-
do una masacre aún mayor de su posición junto al 
burócrata Marcos Rocha, gobernador del estado. 25 
años después de la resistencia que dio inicio a la LCP, 
la antigua hacienda Santa Elina fue conquistada. No 
ha habido manera de parar a los campesinos y es por 
eso que ahora los ladrones de tierra y perros del viejo 
Estado les temen tanto más.
	 Desde 1995, por lo tanto, la Liga de los Cam-
pesinos Pobres viene organizando al campesinado 
brasileño en una línea revolucionaria, realizando la 
revolución agraria y teniendo como objetivo la des-
trucción total del latifundio. Vivimos en un país don-
de en más de 500 años la cuestión de la tierra nunca 
fue resuelta, y eso es a propósito, sirve para man-
tener una clase dominante de terratenientes que se 
alimenta de la miseria del pueblo. Por este motivo, la 
LCP siempre ha sido considerada una amenaza para 
el antiguo Estado burocrático. Como toda amenaza 
a los designios de la clase dominante, el Estado bur-
gués-terrateniente trató de intentar eliminarla, siem-
pre, de cualquier forma posible.

LLAMAMIENTO CONJUNTO AL APOYO LLAMAMIENTO CONJUNTO AL APOYO 
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	 Desde la fundación de la Liga hasta ahora, di-
versos dirigentes y militantes han sido arrestados, 
perseguidos y asesinados por el latifundio y el viejo 
Estado. Destacamos a los compañeros Zé Bentão, di-
rigente revolucionario de la Liga, y Renato Nathan, 
profesor y militante. Zé Bentão fue emboscado y Re-
nato Nathan fue asesinado y tachado de guerrillero 
por tener mapas de cartografía en su casa. Destaca-
mos más recientemente las muertes del compañero 
Fernando, testigo ocular de la Masacre de Pau D’Ar-
co, que asistió en esta masacre a sus compañeros y a 
su propio novio asesinados por la policía y pistoleros, 
del compañero Jerlei, cobardemente asesinado a ins-
tancias del latifundio, desarmado y sin cómo resistir, 
y del compañero Roberto, comerciante partidario de 
la Liga, también violenta y cobardemente asesinado.
	 Pero ni siquiera las matanzas cometidas con-
tra los campesinos fueron capaces de detener la Re-
volución Agraria. La hacienda Santa Lucía, escenario 
de la Masacre de Pau D’Arco, meses después, fue re-
tomada por la LCP. Las amenazas contra los campa-
mentos en la antigua hacienda Santa Elina solo for-
talecen la sed de resistencia de los campesinos, de 
justicia. El viejo Estado no eliminará “pacíficamente” 
a los enemigos de las clases dominantes.
	 Debido a esa resistencia y persistencia en el 
camino correcto de tomar todas las tierras del lati-
fundio, los medios podridos tratan también de difa-
mar a la LCP, acusándolos de terroristas, guerrilleros 
e incluso torturadores, repitiendo las palabras de los 
burócratas y de los terratenientes. Pero el pueblo bra-
sileño sabe que los campesinos no son terroristas, 
que la Liga está formada por familias luchando por 
su derecho a la tierra, luchando por un Brasil me-
jor y más justo, sin latifundio y sin servidumbre. Los 
terroristas son los dueños del poder, los terratenien-
tes que matan y desmembran familias como lo hi-
cieron al asesinar a Renato Nathan, Fernando, Jerlei. 
Son ellos los que torturan a campesinos, amenazan a 
pobladores de los campamentos y alrededores, ase-
sinan a comerciantes partidarios de la Liga, etc.
	 Estamos en un contexto de fascistización total 
del viejo Estado, por lo que no es de sorprender que 
en ese momento el carnicero Marcos Rocha, gober-
nador de Rondônia, y el genocida Jair Bolsonaro se 
unan para intentar de alguna manera acabar con la 
LCP con la excusa de que están “conteniendo el ter-
rorismo”. Tales acciones ya fueron iniciadas con los 
recurrentes ataques al Campamento Manoel Ribeiro 
y al Campamento Tiago dos Santos, con las perse-
cuciones, con los asedios, con el asesinato de cam-
pesinos durante todo el año. A esto lo llaman “paz 
en el campo”, la paz regada con sangre de la guerra 
contra el pueblo.
	 Esta tal “paz en el campo” no viene sin prelu-
dio ni sin fin. El golpe militar en curso, la decaden-
cia de las instituciones burguesas son el preludio de 
estos ataques. No comenzaron hoy ni ayer, ni son un 

proyecto exclusivo de Bolsonaro, sino el fruto de la 
decadencia de la “democracia” burguesa, del recru-
decimiento de la contrarrevolución mundial. Los ge-
nerales y Bolsonaro cumplen el papel de reorganizar 
el caos de la falla intento de mediación de los con-
flictos de clase por el Estado parasitario a través del 
recrudecimiento de la represión de las fuerzas pro-
gresistas. El fin de todo esto sería eliminar todas las 
fuerzas revolucionarias brasileñas y silenciar todas 
las reivindicaciones democráticas, pero esto sabe-
mos que jamás lo han conseguido ni lo conseguirán.
El brasileño ya está cansado de oír esas viejas acu-
saciones de terrorismo como excusa para reprimir y 
asesinar a nuestro pueblo, las mismas usadas para 
la cruel tortura y asesinato de los militantes que re-
sistieron a la dictadura, como todos bien saben. Esta 
misma excusa fue usada para justificar las sucesivas 
detenciones y torturas de Marighella, la Masacre de 
Lapa, la tortura y prisión del joven Manoel Lisboa.
	 Sabemos que todo esto es mentira. ¿Debemos 
dejar que la mentira continúe? ¿Debemos dejar que 
acusen a campesinos armados de azadas, palos, pie-
dras, armas de caza comunes, que se defienden con-
tra fuerzas pagadas por el latifundio cuando éstas les 
atacan, de terroristas? ¿Que usen eso como justifica-
ción para nuevas masacres? ¡El deber de las fuerzas 
progresistas es combatir esas mentiras del viejo Es-
tado, combatirlas activamente, unirse en torno a la 
defensa de la LCP! ¡Debemos condenar el latifundio 
y declarar que su época histórica ya ha pasado, que 
está caduco y debe ser eliminado! ¡Debemos denun-
ciar al viejo Estado, que perpetúa hoy un genocidio 
que ya se ha cobrado 400.000 vidas por sus crímenes 
contra los campesinos pobres!
	 Nosotros, conjuntamente, damos a los com-
pañeros y compañeras de la Liga de los Campesinos 
Pobres todo nuestro apoyo y solidaridad y sabemos 
que la historia mostrará que Bolsonaro y Marcos Ro-
cha así como todos los otros reaccionarios son tigres 
de papel, ya están derrotados históricamente.
	 Llamamos a la defensa de la LCP por todas 
las fuerzas democráticas de Brasil y declaramos este 
asunto de máxima urgencia. Sabemos que los cam-
pesinos jamás se inclinarán y nosotros tampoco nos 
inclinaremos, no nos acobardaremos ante la ame-
naza anunciada. Dijo Marighella: “No es racional re-
nunciar a ser libre”. Decimos lo mismo y defendemos 
sobre todo la libertad de la rebelión contra las injus-
ticias existentes en nuestra nación.

¡MUERTE AL LATIFUNDIO!
¡VIVA LA REVOLUCIÓN AGRARIA!
¡APOYO TOTAL Y SIN RESTRICCIONES A LA LIGA DE 
CAMPESINOS POBRES!
¡REBELARSE ES JUSTO!

Carta conjunta firmada por diversos grupos y 
organizaciones, a la que suscribe la URC



En 1961, a través de la colaboración entre los gobiernos de Estados Unidos y Brasil, 
la directora Helen Jean Rogers vino a Brasil a filmar “Brazil: a Troubled Land”, do-
cumental hecho para denunciar la agitación revolucionaria de las masas campesi-
nas del nordeste brasileño conducida por las Ligas Campesinas y por Francisco Julião 
(1915-1999) desde los años 1940. Alimentado por el miedo de una nueva Cuba en suelo 
brasileño, el documental exalta los planes del gobierno brasileño para “desarrollar” 
la región y busca estrechar la colaboración de EEUU, al mismo tiempo que disminuye 
la conciencia y el entendimiento de los campesinos y narra con poca fidelidad los pa-
sos de Julião y de las Ligas. Aun así, el documental fue considerado subversivo por el 
gobierno brasileño y su exhibición en Brasil fue prohibida. Recuperado de los archivos 
del economista Celso Furtado, fue exhibido en Brasil por primera vez en 2000 y es uno 
de los pocos registros de primera mano de los campesinos organizados en Pernambu-
co y de las importantes luchas que se desarrollaban en la época.
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https://www.youtube.com/watch?v=m_OZZk2K13U
https://www.youtube.com/watch?v=m_OZZk2K13U

